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RCP 

La reanimación cardiopulmonar (RCP) es una técnica útil para salvar 

vidas en muchas emergencias, entre ellas, un ataque cardíaco o 

cuasiahogamiento, cuando se detienen la respiración o los latidos del 

corazón de una persona. La American Heart Association (Asociación 

Estadounidense del Corazón) recomienda que todos, tanto los 

observadores sin capacitación como el personal médico, comiencen la 

reanimación cardiopulmonar con las compresiones de pecho. 

A continuación, se presentan algunos consejos de la 

American Heart Association (Asociación Estadounidense 

del Corazón) 

Falta de capacitación. Si no 

tienes capacitación en RCP, 

solo practica la reanimación 

cardiopulmonar con las manos. 

Esto significa hacer 

compresiones de pecho sin 

interrupción de 100 a 120 por 

minuto hasta que lleguen los 

socorristas (se describe en 

mayor detalle más adelante). No 

es necesario proporcionar 

respiración de rescate. 

Con capacitación y 

preparación. Si tienes 

capacitación y confianza en tus 

habilidades, comprueba si la 

persona tiene pulso y respira. Si 

no respira o no tiene pulso en 

10 segundos, comienza las 

compresiones de pecho. 

Comienza la reanimación 

cardiopulmonar con 

30 compresiones de pecho 

antes de dar dos respiraciones 

de rescate. 

La reanimación cardiopulmonar 

(RCP) puede mantener el flujo 

de sangre oxigenada al cerebro 

y otros órganos vitales hasta 

que un tratamiento médico más 

definitivo pueda restablecer el 

ritmo cardíaco normal. 

Con capacitación, pero falta 

de práctica. Si anteriormente 

hiciste la capacitación en 

reanimación cardiopulmonar, 

pero no tienes confianza en tus 

habilidades, solo haz las 

compresiones de pecho a un 

ritmo de 100 a 120 por minuto. 

(Los detalles se describen más 

adelante) 



 

 

 

 

 

 

 

 

Antes de comenzar 

Antes de comenzar la reanimación cardiopulmonar (RCP), comprueba lo siguiente: 

 

RCP 

 ¿El ambiente es seguro para la persona? 

 ¿La persona está consciente o inconsciente? 

 Si la persona parece inconsciente, tócale o golpéale el hombro y pregúntale en voz alta si se encuentra bien. 

 Si la persona no responde y hay dos personas más, pídele a una que llame al 911 o al número local de emergencias y 
obtenga el desfibrilador externo automático, si hay uno disponible, y pídele a la otra persona que comience la 
reanimación cardiopulmonar. 

 Si no hay nadie más y tienes acceso inmediato a un teléfono, llama al 911 o al número local de emergencias antes de 
comenzar la reanimación cardiopulmonar. Busca un desfibrilador externo automático, si hay uno disponible. 

 Tan pronto como tengas el desfibrilador, aplica una descarga si así lo indica el dispositivo y luego comienza la 
reanimación cardiopulmonar 

 

Compresiones torácicas: restablece 

la circulación sanguínea 

 

1. Coloca a la persona boca arriba 
sobre una superficie firme. 

2. Arrodíllate junto al cuello y los 
hombros de la persona. 

3. Coloca la palma de una mano en el 
centro del pecho de la persona, entre 
los pezones. Coloca la otra mano 
sobre la anterior. Mantén los codos 
derechos y posiciona los hombros 
directamente arriba de las manos. 

4. Usa el peso de la parte superior del 
cuerpo (no solo los brazos) para 
presionar (comprimir) el pecho con 
fuerza al menos 2 pulgadas 
(aproximadamente 5 cm), pero no 
más de 2,4 pulgadas 
(aproximadamente 6 cm). Presiona 
con firmeza a un ritmo de 100 a 
120 compresiones por minuto. 

5. Si no estás capacitado en 
reanimación cardiopulmonar, 
continúa haciendo las compresiones 
en el pecho hasta que notes signos 
de movimiento o hasta que el 
personal médico de urgencia tome el 
control. Si estás capacitado en 
reanimación cardiopulmonar, abre 
las vías respiratorias y proporciona 
respiración de rescate. 

 

Vías respiratorias: abre las vías respiratorias 

 
Si estás capacitado 

para hacer 

reanimación 

cardiopulmonar y 

has hecho 

30 compresiones 

torácicas, abre las 

vías respiratorias de 

la persona mediante 

la maniobra de 

inclinar la cabeza y 

levantar el mentón. 

Coloca la palma 

sobre la frente de la 

persona e inclínale 

lentamente la 

cabeza hacia atrás. 

A continuación, con 

la otra mano, 

levántale lentamente 

el mentón hacia 

adelante para abrir 

las vías 

respiratorias. 

Respiración: respira por la persona 

 
1. Con las vías respiratorias abiertas (mediante la 

maniobra de inclinar la cabeza y levantar el mentón), 
cierra las fosas nasales con los dedos para hacer 
respiración boca a boca y cubre la boca de la persona 
con la tuya, sellándola por completo. 

2. Prepárate para darle dos respiraciones de rescate. 
Proporciona la primera respiración de rescate —de un 
segundo de duración— y observa si se eleva el pecho. 
Si efectivamente se eleva, proporciona la segunda 
respiración. Si el pecho no se eleva, repite la maniobra 
de inclinar la cabeza y levantar el mentón, y luego 
proporciona la segunda respiración. Treinta 
compresiones torácicas seguidas de dos respiraciones 
de rescate se consideran un ciclo. Ten cuidado de no 
proporcionar demasiadas respiraciones y de no respirar 
con demasiada fuerza. 

3. Reanuda las compresiones torácicas para restablecer 
la circulación. 

4. Apenas haya un desfibrilador externo automático 
disponible, colócalo y sigue las indicaciones. Administra 
una descarga y, a continuación, reanuda la reanimación 
cardiopulmonar (comenzando con las compresiones 
torácicas) durante dos minutos más antes de 
administrar una segunda descarga. Si no estás 
capacitado para usar un desfibrilador externo 
automático, un operador del 911 u otro operador 
médico de urgencia pueden indicarte cómo usarlo. Si 
no hay ningún desfibrilador externo automático 
disponible, sigue el paso 5 que se explica a 
continuación. 

5. Continúa con la reanimación cardiopulmonar hasta que 
notes signos de movimiento o hasta que el personal 
médico de urgencia tome el control 

 


